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men te que había otros de quienes la Patria podía esperar
grandos beneficios.

Resumiendo ahora los puntos importantes, direusoa
para concluir, que la batalla de Boyacá produjo cuatro
grandes resultados: el terror del gobierno español y de sus
ejércitos, que trajo a su ánimo la persuasión de la inefi
cacia de los medios ante el ideal emancipador; el en tusias.
mo de los americanos que los colocó a la altura y más
arriba de los aguerridos soldados peninsulares y que lo>!
llevó a sncriflcarlo todo por su libertad; la creación do
la Gran Colombia, obra del que es considerado hoy como
precursor de todos los movimientos unionistas de la actúa.
helad; y el reoonocimiento de la superiorida.d militar do
Bolívar y el afianzamiento de S'1 prestigio-causa de torlns
lAR victorias que siguieron-que hizo bella y grandiosa roa.
lidad, del sublime delirio de Casacoima.

fernanoo 6ómez mG1rtlnez
(Del «Ateneo Nuevos

(
Consecuencias de la Batalla de Boyaeá

l~STumo FA VOREOIDO CON EL SEGUNDO PREMIO

Al Dr. Jesús Antonio Hoyos, es·
piritu eminentemente generoso y

com prensi vo.
'I'odo fue /2:randioso y peregrino en aquella jornada que

culminó el 7 de Agosto (le 181D. Desde su insplraeión' casi
ropon tina que Iulgnrc) en la mente de Bolívar al conocer
]014 éxitos (le San'tander en Casanare y ante la hostilidad do
la, na.t nra.leza qne amagaba paralizar sus proyecto!'; en las
llnnura.s dol A puro y retardar por varios meses la!'; opera-
cionos sob re Vcnezueia; desde el acto d~ trepar la escarpa-
(la cordillera de los Andes, con sus rocas altísimas y Hl1~
hondos precipicio", cuya realización sólo ha tenido un he-
eho semejante durante los siglos, en el paso de los Alpes
por el General Cartaginés; desde toda esa ruiríada de ObR-
1,ÍJcnlos cuya sola enunciación pone pavor en el ánifno 1TlH,1'
firme, hasta esa épica batalla del Puente de Boyacá en
que el ardor de los combatientes yel anhelo de la. victoria
eneendieron los fusiles, enloquecieron las espadas e hieie-
ron revivir en aquellos campos una pléyade de centauros,
como Ri todo conviniera a hacer de aquél un hecho memo-
rablo, (lo cuyo éxito dependía la liberación de un oontinen-
te, y cuyas consecuencias, como anclas poderosas, irían arn-
pliando "l1R anillos indefinidamente hasta dar al especta-
dor el espejismo de 'Iae cosas eternas.

8n la v id a de los pueblos-aun en la de aq uéllos q no a-
nenas comienzan a destacar su personalidad y en l lR cua-
ies parece, por muchas y muy variadas circunsta ncias ell-
tre las q!le sobresale su constante evolución, que no~clebir-
ra haber nada definitivo-hay aeontecimien tos que marcan
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oca en el transcurso de su historia, que 1:!011COmo moja-
s íudicadores de que una nueva era ha principiado para

los, y que constitilyen para el observador una verdadera
,talaya desde donde puede otear el porvenir, ínterprete.r :
on criterio alto Ioé sucesos posteriores e indagar qué in-
uencias han tenido sobre éstos, qué corrientes sumaron a

'11 dinámica universal, cuántas transformaciones impulsa-
011 y qué beneficios ha recibido la humanidad de su reali-
ción. Tal sucede con la batalla de Boyacá. -

Lo primero que sorprende al vol ver esta página glorio-
de nuestra historia es el entusiasmo desbordante que

rcndió en los pechos granadinos el incendio de Boyacá.
011 razón decía Bolívar en el Congreso de Angostura: « El
eJirio que produce una pasión desenfrenada es menos ar-
i€Qte que el que ha sentido la Nueva Granada al recobrar

[íbertad». Hay que figurarse el despertar de una mza
prirnida sobre cuyo dorso debilitado imponíau af'o rtuua-
os tirauuelos la más agresiva de las soberanías; hay que
usar en el encono de aquellos hombres que Oíf111 por los
atro puntos del ho rizorita el le.mento de sue hennauos que
ían al golpe de la espada pacificadora y el rugido de fiera
orralada que salía de las ciudades en muchas de las cuu-
no había un pedazo de tierra que no estuviera humo.
ido con sangre de algún héroe, ni un lugar público que
hubiera sido testigo de un martirio; hay que considerar

fermento de aquellos espíritus que, altivos y todo, teuíau
8 besar la mano azotadora si no querían morir C01l10pe-

'Osen las plazas, cuando 110en las encrucijadas, dejando a.
ercec1de sus verdugos los seres más queridos. Hay que
flexionar sobre todas estas cosas para deducir ·In inagui-
d de aquel torrente de panriót.ico entusiasmo q118 inundó
organismo de la Nueva Granada y llevó calor y vida no
lo a, las más apartadas regioues del pais, siuo también
IUI:!naciones hermanas que anhelaban la independencia.

Dijérase que los ejércitos victoriosos del 7 de A!Sosto "";8
bían multiplicado, como en las justa» homét-icas, par.,
val' a todos 105 confines, con rapidez insuperable, sus ar-
as tríuntadoras, y en lo alto de sus banderas el signo de
Libertad. Y corno esta deidad e¡.;foco ingente que turba
sosiego de los déspo tas y llena de pavor el alma de los
'anos, se inició la desbandada de los que se creían, por
recho divino, únicos ~rbitros de los destinos americanos.
comenzo el Virrey Samano. cuyo temor era tan grande

mo había sido su crueldad; .Y en pos do-él, José Bauzá, de
mplona; Carlos 'I'olrá y el Dr. Faustíuo Martínez, de An.
quía. Juan Aguirre, del Chocó, y todos esos mandarines
s o menos arbitrarios que oscurecieron por muchos años
orizan belibertario de la Nueva Granada. Lo cierto es
110 habían pasado muchos días cuando en las p rovin-

s de Santa Fe, 'I'unja, SOCOl'l'O, Pamplona, Neiva, Mar-
íta, Antioquia, el Choco y en la mayor parte de Popa-

ondeaba triunfaúte el- pabellón indepencliente, y las
es dianas de la Libertad habían reson ado en el cora-
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cucho que se levantaban regocijadas sobre la América

rtada.
Se ha de ver en el curso de estas páginas cómo estos a-
scimientos que parecen, al enunciarIos, atrevidas hipó-

ís o infantiles quimeras, 'se fueron sucediendo con preci-
n pasmosa como si el tiempo, en cuvo seno se alberga-
1, se hubiera puesto a la atisba de la ocasión propicia
ra irlos presentando de relieve delante de los ojos atóni-
del mundo. Adrede quedará en último lugar el proyecto

liga de pueblos para poder tratar con algún detenimien-
este asunto que parece-después de la indepenclencia-

idea 111)1." generosa y más truscenden te que brotó de la
nte de Bolívar, :l cuya Iama continuará al través de
siglos.
Supongamos por un momento que en ve? de las primi-

8 victoriosas del 7 de Agosto, hubiera sido la derrota
,ra el futuro Libertador la única ñna lidad de sus fatigas.
é oúrñulo de males hubiera arrojado sobre la América
el desastre definitivo y cuántos años se hu biera retarda.
la emancipación! ¿Qué hulliera respondido Bolívar al

ngreso de Angostura, en C11yO seno :-;9 18 había llamado
.ertor y se había criticado duramente so osadía, cuando
le pidiera cuenta del ejército confiado a sn discreción, de
sz y de sus valientes lIaneros que hubieran sido aniqui-
os tarde o temprano por el enemigo triunfante, en a-
lias regioaes inhospitalarias'? Si el día de Boyacá había
ho de Nueva Granada el centro de todas las esperanzas:
e allí procedía ahora aquel fluido asombroso qUE no só-
envolvía la República sino g ue en una forma o en otra

naba a la Goajira a llevar vigor y confianza a los espíri-
ansiosos, y a las guerrillas de Venezuela, en las cuales

soldados granadinos que acababan de presenciar la vio-
'Ífl, propagaban ese soplo magnífico que engendra los
rtires y los héroes; si en este lado de los Andes sé había
nido ya la suerte de la Guerra, piénsese en las terribles
secuencias de un fracaso casi deseado por algunos
udopatriotas enemigos de Bolívar, que desde la prensay
ribuna habían ido sembrando la desconfianza que hubie-
explotado a maravilla los pacificadores. Pero no: estos
los «estaban ya maduros para la libertad» según el decir

Barón de Humbolt,y este alud de fuerzas ciegas que, sa-
s del seno de la Revolución Francesa, habían venido a
ertar en los corazones americanos el sentimiento de e-

,ncipa.:ión hasta entonces dormido, no podían quedarse
ctivas, así conspirara contra ellas la más adversa fortu.
o se opusiera a su avance la abulia de una raza acostum-

a a las cadenas, pues sabido es que toda fuerza signiñ-
'vida, y ésta tiende fatalmente a la actividad y a la luz,

cumplimiento de estas leyes universales, hasta la plan-
~condida extiende sus ramúsculos en dirección del rayo
lUOSO y aun la microscópica semilla rompe el terrón de

que la cubre, para cumplir su destino.
s incontrovertible que la feliz coronación de esta cam-

zón de cerca de 0-10000 habitantes y les habían llevado la
seguridad de que no más el dogat oprobioso estrujaría, SU!;!
gargantas, ni la mano extranjera firmaría la inicua conde.
11a, y que los do fuera no vendrían más con I:'\U boato a, in-
sultar su austera pequeñez y su honrada pobreza, ni a ha.
C81' más amargo el pan de las duras imposiciones con la pe.
tulaucia de quienes se creían dueños y señores del mundo.

Este milagro de rapidez, este vértigo de propaganda
este huracán de patriotismo que recorría. de sur a norte l~
tierra granadina, se debía sin duda a 1<1 ardorosa sed de
independencia que animaba a estos pueblos, en los cuales
cada ciudadano fue un soldado que ofrecía con su fortuna
su vida, y cada hogar una trinchera desde cuyos para-
petos laLibertad arrojaba sus sangrientos venablos a la
cara de los opresores.

Si estos efectos producía en la masa social, en el alma
tornadiza de las multitudes incomprensivas que sólo alcau.

. zaban el lado material y sensible de la dádiva que el triuu,
fa les ofrecía, ya se puede imaginar el delirio que había de
provocar en los espíritus preparados para quienes los gajes
tangibles del momento eran cosa secundaria ante el con-
cepto espléndido y soberbio que representaba la recién ua.
cid a libertad. Entre éstos figuraba en primera línea Bolívar.
El, que había ideado la campaña, que', comprendiendo 10'
que ella representaba, había puesto a su servicio el depó-
sito inmenso de su fe y de su confianza, y por CU)"OS resul
tados sintió tantas veces torturadora ansiedad; 61, a quien
el esquivo triunfo del Pantano de Vargas había exasperado
Iiasta impulsarlo (1 seguir con tesón ya obligar a batira
a un enemigo superior, no podía m8110S que sentirse noble
mente halagado, con el espíritu abierto a todo proyect
grande y generoso, y con la imaginación volando sobre la
más atrevidas concepciones. No sería ayenturado añruia
que después de la victoria de Boyacá fue tomando cuer
po y vistiéndose con los colores de ia realidad toda aque
lla falange de sueños que íuerou su sostén en las hOI'<1S d.
prueba y en aras de los cuales había hecho todos los S[1Crl
ñcíos, pues el éxito, que es blanda almohada para los hOl11;
bres mediocres, es estímulo violento para los grandes al
biciosos de cuya raza moral resultan siempre los geuioe
¡Qué planes no pasarían, en la embriaguez de Boyacá, po
aquella imaginación millonaria que.se veía lisonjeada po
la realización de hechos que eran antes hermosos desvarío
y a qué cumbresno convertirían las alas poderosas de s
pensamiento! 'I'al vez en aquellos días organizó la Amérie
futura; vio la Gran Colombia proclamada; la corriente d
simpatía que sus proezas despertaban en Europa; oscuch'
las bendiciones que la humanidad le prodigaba 'por sus e
fuerzos en pro de la libertad de los sselavos. 'I'al vez al
concibió el grandioso proyecto, de que hablaría desp.lé~ e
Lima, de reunir en Panamá el Congreso que realizara la f,
deración de las di versas repúblicas y que rigiera los d
tínos del continente, ,y percibió.distint'funente las dianas
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paña y la procla.tnacióu de la Gran Colombia, como su
más inmediato cuanto brillante resultado, influyeron de Una
manera poderosa en el ánimo de los españoles, quienes co-
menzaron a abrir los ojos a la razón ya darse cuenta de
que aquellos hombres que todo lo arriesgaban y que de to-
do eran capaces tal vez no merecieran el apodo de viles .Y
mercenarios con que tenían la costumbre de señalarlos, J'
que quizás eran dignos de tratar con ellos de igual a igual
las bases de la guerra .Ylas condiciones de la paz. En ton.
ces fue cuando Bolívar el insurgente de otros días, comen.
zó a ser el señor Presidente de la República a quien se di.
rigían con respeto los enviados de Fernando VII y las
repetidas comunicaciones de don Pablo Morilla. El trata.
do para la regularieación de la guerra, redactad o por el
Libertador y suscrito y reírendado por los represeutautss
de España y Colombia el 2G de Noviembre de 1820, en cu-
yas cláusulas se adivina un anhelo fervoroso de generosí.
dad y un criterio altamente llumanitario, es prueba evi:
dente de que la palabra de los americanos iba tomando
valor ante los mismos que los creían incapaces de un pro-
cedimiento caballeroso, y un tácito reconocimiento de que
los fines de la revolución no eran tan depravados cuan.'
do el jefe de ella era capaz de ofrecer un pacto en que cam-
peaban unidas la dignidad y la hidalguía. Tanta importan-
cia se le concedió' a este paso y tanta tcascendencia tuvo
que O' Leary no vacila en -aflrmar que "tal negociación de-
cidió la independencia del país." Y no era solamente esta
clase de documentos lo que iba ganando el respeto y la a-
tención .sobre el Héroe de América, Nó, que a cada paso se
encuentran en su vida rasgos emocionantes que revelan la
bondad de su espíritu y la liberalidad de su corazón. Entre
éstos sobresale, por él sentido de cristiana democracia
que-lo inspira, la. campaña que emprendió-desde los albo-
res de su carrera en favor de la libertad absoluta de los
esclavos, en la cual no descansó hasta verla sancionada
por el Congreso del Rosario de Cúcuta. Esa raza tan injus-
tamente oprimida-dice el historiador arriba citado-"de-
be más a Bolívar que a cuantos le han precedido o le han
sucedido en la regeneración de la humanidad."

Pero es tiempo ya de bosquejar, siquiera sea a gran'
des rasgos en gracia de la brevedad, la manera como se
fue desarrollando ese vasto plan que ahsorbió todos los
pensamientos del Libertador y que consistía en la unión de
la América como una agrupación de pueblos que ejerciera
la hegemonía sobre el Nuevo Continente y que fe pusiera
en el mismo pie de igualdad con las más grandes potencias
europeas. No se contentaba su noble ambición con dar
cada pueblo su ración de libertad y su zobíerno genuina-
mente republicano, sin exigir las prebendas del poder, las
que aceptó las más de las veces-¡oh paradojas de la vi
da!-por la imposición de sus libertados, y porque era pre-
ciso, dadas aq uellas circunstancias, TI na sola voluntad
quien obedecer en los momentos más decisivos de una épOi
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que el desorden y la anormalidad eran lo úuico esta.-

n las turbulencias de la lucha. g¡ presentía el porvenir
stos países y la sed de conquista que sus riquezas na-
Ies despertarían en las naciones del Viejo Mundo,

ndo no en las hermanas mayores del Nuevo.y por eso
dieaba con el fervor de un enviado y con la pertinacia
un apóstol la necesidad de reunir en el círculo de unos
mas intereses y bajo el pabellón de las mismas aspira-

nes a aquellas agrupaciones aisladas para que se hicie-
grandes no sólo en el sen tido material sino tam bién

el moral, grandeza ésta última la más ambicionada por
íen cifraba en el Derecho la redención delmundo.

No se puede negar que estas ideas habían orientado
¡~sde el principio de la guerra las mi 1 adas de Bolívar, pero
á.s bien como lejano ideal aun recatado en brumosas le-
níae, o como hermosa finalidad de una misión políflca y
unda. Y como él era ante todo un sembrador, no perdía
asión, en conversaciones y epístolas, de divulgar su peno
miento, de manera que 10_ babía ido insinuando lenta-
nte a las máe altas mentalidades, hasta dejarlo bosque.

do en Febrero de 18Hl en el Congreso de Angostura cuan-
se le designó como único Presiden te de las tierras hasta

tonees libertadae. Pero fue después de Boyacá cuando co-
snzo a hablar claro sobre sus esperanzas y se propuso
ecisar SUB aspiraciones, que por fortuna estaban ya este-

.otipadas, aunque de una manera menos extensa, en el es-
íritu de sus principales amigos, como lo demuestra 'la car-

que, al saber el resultado de la última campaña, le escri-
ó D.Juan Germán Rocio, Presidente del Congreso de An-
stura, y en la que-después de felicitarlo por los triunfos
"le habla--dice Restrepo=-de la reunión de Venezuela 57 de
N v, eva Granada bajo de un solo Gobierno, como de un su-
so que los venezolanos deseaban lo más pronto que fuera

osible para el bien y prosperidad de ambos pueblos." No
bía de coníormarse, sin embargo, con esto quien decía
sus soldados que la América entera era teatro demasía-

pequeño para su valor. Poco después de salir do Bogo-
'~el 18 de Noviembre de 1810, escribía a Anzoátegui,
norante aún de la muerte de este gran caudillo acaecida
~s días antes: "Cuide Ud. mucho de la Guardia. Recuerde
d. que en ella tengo puesta toda, mi confianza. Con ella,
spués que hayamos cumplido nuestros deberes con la.

atria, marcharemos a libertar a Quito y quién sabe si el
uzco reciba también el beneficio de uuestras armas .'1 si el
irgentino Potosí sea el término de nuestras conquistas."

o es cierto que en estas palabras flota un mágico alíen-
que genera el entusiasmo y una fe tan viva en el porve-

11rque hace pensar que quien las ha escrito conoce todo
que pueden su inteligencia y su valor, y lleva ya en la
ente, escrito con férreos caracteres de voluntad, el c 1'0-

rois de aquella gran nación que se llamaría Colom bia y
e, al decir de Groot, "auguraba más poderosa q ue el

erío de los asirios y los medos; más pujante qu e los
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(le Augusto y Alejandro; con Ull pie en 01 Atláu tico y otro
en el Pacífico, viendo sus mares poblado') de bajeles, tra-
yendo las riquezas- del Asia, de la Eul'o'pl't en cambio de
las preciosidades de nuestro suelo'?"

Como se ve, toda su actividad se dirigía a plasmar en
forma duradera este proyecto en el cual cifraba él todo su
orgullo de ciudadano y toda su autoridad de vencedor,

- Por eso cuando en Diciembre se presentó ante el Congreso
de Angostura a rendir cuenta de sUEj hazañas en aquel
discurso que ha recogido la historia y ha consagrado la

,posteridad, reclamaba corno único premio de sus aíanes
la proclamación de la Gran Colombia, Entre otras .cosas
decía: "La reunión de la Nueva Granada y Venezuela es el
único~bjeto que me he propuesto desde mis primeras ar-
mas; es el voto <le los ciudadanos de ambos países y es la
garantía ,de la libertad de la América", Y terminaba así:
"Legisladores: el tiempo de dar base fija y eterna a nues-
tra república ha llegado. A vuestra sabiduría pertenece'
decretar este grande acto social y establecer los principios
del pacto sobre los cuales va a fundarse esta vasta repú
blica. Proclauiadla a la faz delmunclo, y mis servicios que·
darán recompensados."

Tres días después, el 17 de Diciembre de lR19, era de-
cretada por unanimidad la República de Colombia.

Los pensamientos del Libertador habían penetrado por
le fuerza de su bondad en caja uno de los miembros c1p
aquel Congreso memorable, y con tal vigor habían gana-
do aquellas voluntades y :de tal manera habían "conmovi-
do aqnellos corazones, que lograron hacer de cada uno de
ellos un propagandista ifrvoroso. Por eso aquel espíritu
comprensivo y potente ¿re Francisco Antonio Zea en ese
manifiesto que-al clausurar las sesiones=dírigió a 108
pueblos de Colombia, alcanza entonaciones sublimes que
sacuden las fibras más íntimas del patriotismo, bosqueja
las más halagüeñas perspectivas para estas j;ierras privile-
giadas, arrebata con el vuelo pindárico de su imaginación
desbocada y se deshace en apóstrofes q ue parecen prolé-
ticos contra los que más tarde habían de conspirar contra
la unidad colombiana, y lo hace de manera tan vehemente
que no se puede resistir el deseo de reproducidos: "¡Perezca
-decía-el primero que conciba la patricida idea de sepa-o
rar, no digo un departamento, una provincia; pero ni una
aldea de nuestro territorio! ¡Perezca el que, indigno del
nombre de colombiano, se denegara a sostener con su es-
pada y con su corazón la integridad y la unidad de la
República que habéis couatituído!"

Hé aquí, pues, cómo ya comenzaba a tener bases sóli-
das aquel pertinaz anhelo ya convertirse en viviente reali-
dad aquella perseguida esperanza. La Gran Colombia era
ya, un núcleo bastante poderoso para atraer sobre sí el res-
peto no sólo de Europa sino también de las nacientes re-
públicas de América, y cuya organización podía contribuír
de manera definitiva a la unión tanto tiempo ambicionada-
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eso el Libertador, que apenas veía iniciada su obra 110

retuvo a disfrutar de las couquistasalcanzac1as sino que,
~Ól~ desusado y nue::os bríos se P'l:'opuso llegar hasta
n. ASI, cuando en el auo de 1821 fue llamado por el
creso del Hosarío de Cúcuta a tomar posesión de la .
:idellcia de Colombia, le decía al Presidente de aquella

~oración: "La Coustitucióu de Colombia, junto con la
. ep'clndencia es el ara santa en la cual haré los sacriñ-

. Por ella marcharé a las extremidades de Colombia a
per las cadenas de los hijos del Ecuador, a con vidar-
a Colombia después de hacerlos libres. Señor: espero
me autorizaréis para unir con los vínculos de la bene-

encia a los pueblos que la naturaleza y el cielo nos han
do por hermanos".

Tres años más tarde los tambores de Ayacucho cele-
bau la derrota del último enemigo, y las banderas que
reseutaban la tiranía eran arriadas para siempre en el
to territorio de América. (
Estaba, pues, terminada felizmente la emaucipacíón, y

!l;o permitiría a Bolívar dedicarse de lleno a la ejecución
su proyecto sobre el Congreso de Panamá y sobre la tedo-
ión americana que venía meditando con detención des-
el año de 1822.
No ignoraba él que Esprña apoyada por la Santa A-

nza meditaba la reconquista de estos países y el gran
Iígro que corría la libertad' si no se unían para 11:1 de-
sa, Verdad es que ya había firmado alianzas ofensivas

defensivas con el Perú, Chile, Buenos Aires y M.éjico, pP-
su ideal era extenderlas a todo el conti.nente. Por eRD
tener conocimiento del mensaje del Presidente de los Es-
os Unidos, en 182il, en el cual era proclamada la Iamo.

doctrina de Monroe, vio que había llegado el momento
ípicio. pues desde luego podría contar con el apoyo mo-

,1de la más grande de las repúblicas hermanas. Y cuan-
la batalla de Ayacucho lo consagró como Libertador de
co pueblos, creyó que una autoridad tan bizarramento
uirída le daba derecho para dar el primer paso en tan

scendental asunto. En efecto, dirigió desde Lima unn
ular a todos los nueve estados de la América, ñrmarla

r su Ministro General D. José Sánchez Cardón, en la cual
laba «sobre la ejecución del proyecto grandioso que ha-
concebido de reunir en Panamá un Congreso de Pleru-

,tenciarios de todos los Estados americanos para que sir-
ra de Consejo en los grandes conflictos; de punto de con-
:to en los peligros comunes; de fiel in térprete de los tra-
os públicos y de conciliador en las diferencias que ocu.
sen en los Estados», según apunta Groot. Este mismo
oríador dice que «este proyecto grandioso llamó la a-
lón de los europeos. 1!}1Abate Le Pralt escrib-ió un opús-
bajo el título de CONGRE;SO DE .PA~A.\IA en que ad-
ba esta idea del Libertador. Este autor ha cía grandes
s- por la realización del proyecto y se prometía
des cosas para la sociedad en gene ral, «¿En qué época
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del mundo=decía=se .ha visto nunca una reunión llamad
del seno de un territorio tan vasto y destinada, a fttlla
sobre semejantes intereses?»

Mas las rivalidades y celos de los unos y la; excesi v
prudencia de los otros alcanzaron a ocultar ante los Go
biernos invitados las grandes ventajas de este acto, y sola
mente el Perú, América Central, Méjico y Colombia envía
ron a Panamá sus representantes con los cuales se instal(
el Congreso el 22 de Junio de 1821). Ya la Historia ha juz
gado como se merece la conducta de esos países que hicie
ron primar la voz de pequeños intereses del mamen to so
bre los invaluables resultados que hubiera obtenido la pos,
teridad, impidiendo así la realizacióu de una obra cuy
influjo hubiera evitado sin duda U11 inútil derroche de san
gre y de energía, mucho mayor, si cabe, que el que se pui
so al servicio de la causa de la libertad. El Doctor Jesú

, Antonio Hoyos, en un libro justiciero y reivindica.Ior qu
publicó hace poco tiempo en París sobre las relaciones e
tre Estados Unidos y Colombia, termina el capítulo de
dicado al Congreso de Panamá con estas palabras qu
traducidas dicen: «El plan grandioso de Bolívar fracas
pues Q, causa de la desconfianza de los UI10S y de 1
envidia de los otros, pero la historia hará honor y justO
cia a Colombia y a su ilustre Presidente ppr haber sid
los primeros en América que quisieron establecer el arbitr
je corno medio civilizador para resolver los conflictos ent
naciones. »

Se ha visto pues cómo el destino reservaba al Libert
dor el dolor supremo de ser incomprendido y de ver mor'
en sus comienzos el único anhelo que había dirigido po
más de cua t r ) lustros aquel corazón indomable. Estas d
mocracias gé::eralmente turbulentas no estaban prepar
das para tanta grandeza y el águila de las cumbres c
menzaba a inquietar el corazón de los ingratos y la maje
tad de sus alas provocaba ya el injurian te. clamoreo de J
medianías humilladas. Entonces el cóndor gigantesco ens
liado a vivir en las alturas sin sentir vértigo de ellas, ~
pudo soportar la férrea cadena de ingratitud que le pn~l'
ron sus hermanos, y con las alas rotas se cernió sobre Sa
Pedro Alejandrino y buscó para morir las ardientes pIar
del Océano, como si enseñado a vivir entre lo grande, h
hiera querido buscar el último refugio ala vera de aquel
mole .iafinita.

debe ser la única aspiracióu de todo americano pa-
. Bajo la santa egida de la primera, sembrar COlHl-

ente la semilla del se~undo; sembrar siempre, seiu.,
a manos llenas poniendo en la siembra lo mejor de
,tro corazón. Y, como según la ley universsal nada se
e, algún día fructificará aunque sea én lejauohemiele-
grano que no nutrió la tierra ingrata y que el hura.

arrastró a más propicias latitudes: así el Congreso de
fÚllá, qué Bolívar soñó para regir los destinos de la
rica, ha surgido ahora en Versalles, después de una
,ación de 1)1nsiglo, pars, señalar los nuevos caminos del
do. En el mismo altar en donde se ofrezcan sacrificios
independencia, deben ofrecerse también al ideal ame-
o, ya que pueblos sin ideal son pueblos inferiores lia-

os a desaparecer en la natural evolución de las cosas.
nado aq uél que sólo en realidades cifre su afán y su

Ia, y mil veces menguado quien proscriba en los pueblos
lto de los sueños. ..

iEI historiador Mitre condena muchos de los planes de
val' por impracticables y dice de él que «tenía la ea-
llenade viento y de ideales». Y Blanco Fornbona, e::le
tra de las glorias del Libertador, comenta así estas
bras: «Los ideales realizados, aquellos ideales que el
e convirtió en realidad porque tuvo tiempo, le pare-

enos, comprensibles: como que ya son la realidad.
celebra, los reconoce, 108 llama ideales. Pero aquellos

s ideales no menos auténticos, genuinos, bellos.igran-
aquellos ideales no menos ideales, aunque la muerte y
"a le i npidieron realizarlos, esos 108 desconoce el COl'-
ulo y como no los comprende, los desdeña, 1013 tilda de
isteutes, de impracticables, de tontería, de fatuidad, de
ralídud, de humo, de viento. Boliv sr tenia la GRDeZa

de viento y de ideales. Es cierto. Algunos de sus idea-
::s de los más bellos, quedaron sin concreación, hechos
tancta de espíritu, cosa incoercible, vien to." _
Pues bien, esta cosa, iucoercible, esta sustancia, de e8pí-
es la que hay necesidad de difundir, de hacer amar y
tar; hay que embriagar con ella a la juventud arneri- .
; hay que luchar por ella sin tregua ni descanso,
cej"l.r hasta verla cristalizada en la tor.na de una Amé

solidaria, poderosa por el espíritu y por el músculo,
rnalmente enlazada y compacta, que sea capaz de iru-

erso por su ecuanimidad y justicia y de rechazar con
dad la acometida de cualquiera nación del mundo
llltentara violar la soberanía de los estados que la
ano

** *
En resumen, y haciendo a un lado los deta'Ies que n

son sino adherencias más o menos considerables del rest
tado general, surgen de la batalla de Boyacá= que fue
golpe (le gracia al gobierno espafíol-dos consecuencias p
mordiales de orden di'1e1'80, a cuya sombra bíeuhecho
deben vi vil' siempre los pueblos: la realidad esplén did»
la iuüeoeuüencui y el ideal SOb61fino de la, unión n mertc,
tis, Sostener la una !1 todo trance y alimentar sin desean


